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DECLARACIÓN DE LA MESA DE ACUERDO

Hoy, a los cinco días del mes de mayo del año dos mil seis, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, las Iglesias Asambleas de Dios y Filadelfia agrupadas como Asociaciones autónomas, y actualmente en su gran mayoría nucleadas bajo la figura legal de Federación, y en común acuerdo con la Asociación Unión de las Asambleas de Dios, dicen: 
Teniendo en cuenta que: 

· como en los días de Nehemías, nos levantamos y salimos de nuestros respectivos lugares sabiendo que el tiempo de la restauración es éste, por cuanto hay muros de contención caídos, los que representan una identidad en común, un mismo Espíritu y una misma manera de anunciar el Reino de Dios. 

· así como hizo Nehemías, hay pecados y diferencias del pasado que marcaron dos rumbos distintos cuando en un primer momento se andaba juntos. Situación que quebró la tarea que en comunión se tenía que realizar en todos estos años.
· la confesión y reconocimiento de las faltas y el pedir perdón es propio del Cuerpo de Cristo, a fin de sanar las heridas del pasado y restablecer la unidad.
· al rogar a Dios, con una actitud de humilde arrepentimiento, esto permite que en el mundo espiritual se entable una batalla donde el Espíritu de Cristo predomina y se rompan cualesquiera sean las ataduras, opresiones y alejamiento entre los miembros de la Iglesia, único Cuerpo de Cristo, salvados por la sangre del Cordero y cuyos nombres están escritos en el Libro de la Vida.

Los firmantes del presente documento, en forma clara, firme y determinada:

1. Piden perdón a Dios porque en los años 1947 en adelante se abrió una herida que dio como resultado cambios en el nombre institucional de dos grupos.
2. Piden perdón porque hubo antagonismo en el pensamiento y hubo distanciamiento en la comunión.

3. Piden perdón porque los criterios de los antiguos influenciaron a muchos, privando a las generaciones siguientes de la libertad de expresión, en la relación de amor,  en el crecimiento y madurez espiritual.

4. Piden perdón porque esta manera de conducirse no fue un fiel testimonio de la Unidad como Cuerpo de Cristo a la sociedad del país que habitamos juntos, al mundo espiritual y al mismo corazón de Dios.

5. Piden perdón porque la predicación del Evangelio, la enseñanza de la sana doctrina y el establecimiento de nuevas iglesias en todo el territorio del país, fue obstaculizada y no se hizo aquello que potencialmente se podría haber alcanzado de haberse mantenido firme la comunión entre todos.
6. Piden perdón para que la generación actual y las venideras sean libres de esta tremenda carga; que sean libres del engaño de que es posible seguir adelante teniendo cuentas pendientes entre hermanos, y libres de la iniquidad que, como familias de las distintas ramas evangélicas, pretende enseñorearse de cada uno.

7. Piden perdón a todo el Cuerpo de Cristo, a las distintas iglesias y denominaciones, porque no se dio buen ejemplo de la unidad como iglesias Pentecostales.

Por tanto, afirmamos:

· Que a partir de la fecha seremos “solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef.4.3).

· Que no nos cansaremos de hacer bien a todos “especialmente a los de la familia de la fe” (Gá.6.10).

· Que “por el Nombre de Nuestro Señor Jesucristo,” todos hablaremos “una misma cosa,” y no habrá entre nosotros divisiones, sino que estaremos “perfectamente unidos en una misma mente y un mismo parecer.” (1 Co.1.10).

· Que nos esforzaremos para que “Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación.” (Ro.15.2).
· Que nuestro comportamiento será como es digno del evangelio de Cristo, y se oiga de nosotros que estamos “firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio.” (Fil.1.27).

Juntos, la Asamblea de Dios y sus distintos Asociaciones como Filadelfia, nucleados ahora como Federación, y la Asociación Unión de las Asambleas de Dios, conforme al poder del acuerdo como enseña la Palabra de Dios, hacen fiel voto de fe y sellan este documento con la oración que nos enseñó nuestro Señor Jesucristo:

“Padre nuestro que estás en los cielos,

Santificado sea tu nombre.

Venga tu reino.

Hágase tu voluntad, como en el cielo,

así también en la tierra.

El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.

Y perdónanos nuestras deudas,

como también nosotros perdonamos a nuestros deudores.

Y no nos metas en tentación,

mas líbranos del mal;

porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria,

por todos los siglos. Amén.”

